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			El radar del uniforme de combate nos avisaba de que aquel almacén abandonado estaba infestado de turgs. Por si nunca habéis jugado al Brain Eaters (aunque no sé cómo puede haber alguien que no haya jugado al Brain Eaters), los turgs son unos parásitos cerebrales asquerosos, traicioneros y letales que atacan en manada. Se dedican a lanzar escupitajos y, si te dan, te conviertes en un no-muerto rabioso y hambriento. Además, son capaces de merendarse el cerebro de un marine en menos tiempo del que Inés tarda en leerse un libro. 

			Y, por si fuera poco, ¡parecen ARAÑAS! 
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			¿Puede haber algo peor? ¡Puaj!

			Habíamos conseguido superar el nivel de la ciudad y llegar casi ilesos al almacén que, según Max, era el nido de aquellos monstruos. Pero, aunque habíamos recorrido la planta baja dos veces y escaneado con nuestros visores cada rincón, no habíamos encontrado ni una miserable gotita del ácido corrosivo que escupen esos bicharracos asquerosos. 

			—Alfa 2, esto está más muerto que un barco pirata atrapado entre los tentáculos del Sharkraken —dije—. No me gusta.

			—Tranquilo, Alfa 1. Conozco bien a los turgs: deben de haberse replegado en el sótano —respondió Max, muy metido en su papel—. Iniciamos búsqueda en el nivel subterráneo.

			Seguramente tenía razón: a esas repulsivas criaturas les gusta más la humedad, la oscuridad y el moho que al Estorbo los dónuts. Sin embargo, había algo raro.

			—Pero, mi general… 

			Bip, bip, bip.

			—Hemos buscado hasta debajo de las piedras, soldado, y los visores no detectan nada. Vamos al sótano.
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			—Venga, Álber —dijo la voz de Inés—. No te pongas en plan héroe. 

			Inés, mi mejor amiga desde siempre (una empollona sin remedio como Max, pero bastante guay en todo lo demás), piensa que a veces me pongo un poco plasta con los videojuegos y… un poco chulito. 

			¡Pero os prometo que esta vez no era eso! 

			A ver, que vale que Max es muy listo y muy estratega y muy todo lo que queráis, pero ahí el que más sabía de turgs era yo. Que para algo me había pasado el Brain Eaters, el Brain Eaters 2: Extreme Missions, el Brain Eaters 3: Anthology y el Brain Eaters 4: Resurrection unas tres millones de veces. 

			Y a mí todo aquello me olía a emboscada tochísima. 
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			—¡Va en serio! Tengo una corazonada.

			—¡Lo que tienes es la cabeza más dura que una piedra! —se rio Inés—. No sé ni cómo te entra la gorra.

			—Basta, soldados. Se nos acaba el tiempo. Todos al sótano —nos cortó Max, avanzando por delante de nosotros. 

			¡Qué jeta! ¡Ahora quería mandar él! ¡Pero si me había pasado todo el nivel abriéndoles camino!

			Corrí tan rápido como me permitía el uniforme de combate y me planté delante del acceso al sótano, bloqueándolo con mi (casi) metro cincuenta de estatura. Llevaba mi inseparable gorra aplastada debajo del casco ultratecnológico de marine del futuro y la metralleta láser cruzada sobre el pecho, e imitaba una de las poses del teniente Trigger. 

			—¡Que no! —grité. Si no lograba detenerlos, allí no iban a sobrevivir ni las cucarachas. 

			—¡Chssst! —me mandó callar Max. Se subió las gafas por el puente de la nariz y susurró—: Los turgs tienen siete pares de órganos auditivos, Álber. NO-PODEMOS-HACER-RUIDO —esto último ni siquiera llegó a decirlo de verdad. Movió la boca de manera exagerada para que yo pudiera leerle los labios. 

			A veces, Max se mete demasiado en el papel, pero tenía razón: era vital guardar silencio. Así que, con un gesto, les pedí que formaran un círculo a mi alrededor. Cogí aire, hinché el pecho, carraspeé para poner mi mejor voz de líder y…
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			…al ver las pintas que tenía mi pelotón, se me escapó una pedorreta de risa. 

			Los marines del Brain Eaters son unos tiarrones de dos metros por dos metros que entrenan en academias especializadas para convertirse en expertos en todas las disciplinas de combate y en el manejo de armas blancas, láser y de fuego. (Vamos, que pueden hacerte papilla solo con un tirachinas). Su traje de combate, de un tejido ultraligero y megarresistente, les marca los músculos mientras que el casco, a prueba de todo tipo de ácidos corrosivos, les hace parecer dioses del Olimpo. 

			Y claro, comparados con esa legendaria casta de superguerreros del futuro, más que un pelotón de combate, nosotros parecíamos la pandilla pacotilla.

			A la cabeza, Max se había quitado el casco y había dejado al aire aquella mata de rizos pelirrojos que le hace parecer un plumero. Además, el pobre es tan tirillas que le sobraba traje por todos lados y tenía que llevarlo remangado para no tropezarse con los pliegues. 

			Por detrás de él venía Inés, que no sabía qué leches hacer con la ametralladora y no dejaba de recolocarse el casco, de darse pellizcos en el traje y de refunfuñar que aquello picaba mucho y que se aburría. 
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			A su lado iba Julieta (también conocida como Yuli, también conocida como la Profeta), la nueva mejor amiga de mi mejor amiga (y que no por eso era amiga mía). La muy pava se había tuneado el casco con un pañuelo lleno de moneditas, como los que llevan las pitonisas de las ferias, y se había colgado del cuello un atrapasueños por si necesitaba ayuda sobrenatural.
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			Áurea, Alejandra y Adriana no tardaron en llegar en Formación Fosforita. Eran las únicas a las que el traje les quedaba como un guante y se movían ágiles como panteras entre los escombros del almacén abandonado. El problema era que pasaban un poco de la misión. Se paseaban haciendo girar sus armas láser como si fueran bastones de majorette y no llevaban casco porque, según ellas, les estropeaba el peinado (y, si hay algo que a las 3As les importa más que su ídolo, el cantante Johnny Ahumada, es mantener el estilismo). Vamos, que iban monísimas, pero podían palmarla en cualquier momento… 

			Revoloteando a su alrededor como una polilla, Antón hacía malabarismos con los cascos de las 3As y apuntaba a diestro y siniestro con la metralleta láser, atento a cualquier cosa que pudiera poner en peligro sus rubias cabecitas. Cuando veía que estaban a salvo, se agachaba a recoger tierra y cosas viscosas del suelo y se las echaba en el traje porque, según él, el amo del disfraz, aquel tejido negro reflectante era muy poco «de camuflaje». 
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			Pegados como lapas y cubriéndose mutuamente las espaldas (porque, literalmente, avanzaban con las espaldas pegadas, como si fueran un solo cuerpo con cuatro brazos, cuatro piernas y forma de corazón) iban los enamorados Ro-Róber y María, alias la Sombra: el rapero tartamudo y la chica más silenciosa y misteriosa de nuestra clase. 
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			Por último, rodando con su perfeccionada maniobra del bicho bola, llegó Joaquín. El uniforme le quedaba tan apretado que la cremallera se le había abierto a la altura de la barriga y por el agujero le asomaba el ombliguillo. Venía chuperreteando el sobre de alimentos deshidratados que nos habían proporcionado para «casos extremos de supervivencia». Si Joaco consideraba que veinte minutos de caminata justo después de haberse desayunado tres huevos revueltos con beicon era un caso extremo, empezábamos bien la misión…

			Cuando al fin todos se colocaron a mi alrededor, me agaché y, con una barra de metal que había por ahí tirada, empecé a escribir sobre el polvo que se acumulaba en el cochambroso suelo del almacén: 

			[image: pag16.jpg]

			Una voz chillona y malhumorada rompió el silencio en mil pedazos. 

			—¡Cuidado, dice! ¡Pero si llevamos media hora buscando y aquí no hay ni una miserable arañita! 

			Hugo, el líder de 6ºB, se plantó a nuestro lado. Detrás de él estaban las chinches de su clase: los brutos de Borja y Rodri, siempre pegados a su líder como dos mocos resecos; la Hugomanía, sus tres admiradoras más leales; el asqueroso secuestraconejas del Zanahorio; la Bemoles, que no soltaba la flauta travesera ni cuando se iba a la guerra, y el Calambres, un pirómano en potencia que estaba contentísimo porque en aquel almacén había más cables sueltos chisporroteando que en un cementerio de robots. 

			Yo noté cómo se me ponían los pelos de punta por debajo de la gorra (y del casco), porque: 

			1) Las arañas me dan un miedo que te cagas. 

			2) Hugo se las había apañado para hacerse un agujero en el casco por el que le asomaba el flequillo, y tenía unas pintas bastante espeluznantes. 
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			3) ¡Un montón de turgs del tamaño de caniches se habían desprendido del techo y escupían su veneno mutante y corrosivo en todas direcciones! 

			¡BIP, BIP, BIP!

			—¡¡¡Aaahhh!!! ¡Bichos! —gritaron Borja y Rodri.

			—¡Retirada! ¡Retirada! —ordenamos Max y yo a la vez. 

			Él fue a retaguardia para cubrirnos y yo me puse a la cabeza del pelotón para buscar una salida. 

			—¡Tenemos que encontrar un lugar desde donde podamos defendernos! —gritó Inés, mientras le acertaba a un turg en todo el careto. 

			La Profeta soltó su metralleta láser y se llevó las dos manos al cuello. 

			—¡Julieta! Pero ¿qué haces? —le solté—. ¡Que no podemos ir tirando las armas por ahí! 

			Intenté no ser muy borde con ella porque Inés me tiene frito con que es majísima y no sé qué, pero es que era imposible. Como la tía estaba medio alelada, cogí la metralleta que acababa de tirar al suelo, me la colgué del hombro e intenté poner a la Profeta a cubierto (aunque estaba convencido de que los turgs no iban a encontrar en esa cabezota suya nada más que serrín). 

			—¡No, Álber, déjala! —me dijo Inés, señalando a su amiga.

			La Profeta puso los ojos en blanco mientras su atrapasueños flotaba en el aire. Daba la sensación de que tiraba de ella y señalaba hacia…

			…una columna derrumbada tras la que podíamos refugiarnos.

			¡Venga ya! ¿En serio? 

			Pues parecía que sí. Era un buen escondite, desde luego. Así que, medio refunfuñando, le hice una señal a Max y él empezó a dar órdenes: 

			—¡Pelotón! ¡Proteged al Oráculo! ¡La Profeta ha encontrado un escondite!

			Max, Inés y yo cargamos con la Profeta, que seguía medio ida, y la llevamos hacia donde indicaba el atrapasueños. El resto del pelotón nos rodeó para protegernos y se enfrentó contra los parásitos usando sus mejores tácticas de combate. 
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			Allí cada uno se dedicó a hacer lo que mejor se le daba: las 3As giraban como ninjas, y sus patadas voladoras y volteretas fosforitas dejaban a los turgs turulatos; el Estorbo intentó refugiarse tras columna derrumbada, pero se aturulló tanto que acabó poniéndose la zancadilla a sí mismo y llevándose a los bichos por delante como si fueran bolos; la Sombra fulminaba el techo con la mirada mientras, curiosamente, los turgs iban explotando uno a uno con un sonoro ¡chof!; Ro-róber se había puesto unos auriculares gigantes sobre el casco y disparaba al ritmo de su música: «¡Chúpate eso / bicharraco comesesos!». Y Antón, no sé muy bien cómo, los iba aturdiendo a base de chistes malos: «¿Para qué necesita una araña un ordenador? ¡Para estar en la red! ¡Ja, ja, ja!». 
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			Ninguna estrategia era muy de marines, pero estaban funcionando. 

			Conseguimos llegar a los escombros, pusimos a salvo a Julieta (que decía unas cosas muy raras) y nos colocamos en formación para disparar en bloque contra los turgs.

			—¡¡¡RARRRG!!! —rugía Inés, que había perdido los papeles y no paraba de reventar parásitos como si fueran piñatas.

			—¡Disparadles al bulto morado del lomo! ¡Es su punto débil! —nos indicó Max.

			—No son arañas, son mutantes. No son arañas, son mutantes. No son… —murmuraba yo.

			[image: pag19b.jpg]

			Estaba tan centrado en freír a aquellas tarántulas gigantes (¡ayyy, qué aaasco!) que tardé un rato en darme cuenta de que, como siempre, Hugo había decidido pasar de nuestro culo. Los de 6ºB se habían parapetado junto a las escaleras del sótano y chillaban como condenados, empujándose muy solidariamente los unos a los otros para poner a salvo sus retorcidos cerebritos. 
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			Si hubiera sido por mí, hubiera dejado que se los comieran a todos, flequillo rubio incluido. El problema era que, esta vez, los de 6ºB estaban en nuestro equipo. 

			Y teníamos que salvarlos. 
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			La mirada de María persiguió al último turg que quedaba en pie hasta que el parásito estalló en mil pedazos (¡chof!). Junto a él, había montañas y montañas de bichos muertos. 

			Habíamos sobrevivido a la primera oleada. 

			Estábamos agotados pero a salvo, resguardados en el refugio que nos había encontrado la Profeta. Ahora tocaba echar a suertes quién iba a rescatar a esos mendrugos de 6ºB. 

			—Yo paso —declaró Áurea, peinándose su revuelta (pero elegante) melena con una mano. 

			—Yo repaso —añadió Alejandra, sacudiéndose el polvo del traje. 

			—Yo requetepaso —terminó Adriana, tapándose un agujero que se había hecho en la coraza con una chapita en la que se leía «I <3 Johnny». 

			—Pues yo tengo que quedarme a protegerlas —se apresuró a decir Antón—. ¡Es que son supercabezotas y no se quieren poner el casco!
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			—Uf… A mí es que la localización cósmica me deja agotada —se excusó la Profeta. 

			—Yo creo que, por lo menos, un experto en turgs debería quedarse en el refugio —opinó Max—. Por lo que pueda pasar… —traducción: «Yo me quedo aquí por si los que van en misión de rescate la espichan».

			Ro-róber y la Sombra estaban muy ocupados mirándose a los ojos, como si aquella fuera la última oportunidad de demostrarse su amor. Ni me molesté en preguntarles, claro.

			—Mmmpf, mmpf, mmpf —lloriqueó el Estorbo, con la boca llena de la comida para casos extremos que le había birlado a Max. 

			—Dice que con el hambre que tiene no puede combatir —tradujo Max, forcejeando con el Estorbo para recuperar su ración. 

			Aquella muestra de solidaridad extrema acababa de nombrarnos a Inés y a mí miembros voluntarios del pelotón de salvamento. 
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			—Tenéis más cara que espalda —declaró ella, poniéndose el casco con gesto decidido—. Vamos a salvar a esas sabandijas, compi. ¿Jujá? 
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			—¡Jujá! —le respondí, chocándole la mano y asesinando con los ojos al resto de mi escuadrón.

			No había tiempo que perder. Inés y yo salimos de la trinchera imitando la formación Cangrejo del Amor de Ro-róber y la Sombra (vamos, con las espaldas pegadas y disparando rayos láser a todo lo que se moviera). Fuimos avanzando lentamente hacia las escaleras de acceso al nivel subterráneo, parando de vez en cuando para afianzar nuestra posición y, de paso, cargarnos a algún turg despistado. 
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			La verdad es que lo conseguimos sin problemas: esos bichos peludos, con sus chorros de líquido corrosivo azul fosforito, estaban entretenidos rodeando a los de 6ºB y decidiendo qué cerebelo se merendaban primero. 

			Y, como ver a los de 6ºB sufrir un poquito siempre merece la pena, Inés y yo nos acercamos lo más despaaacio que pudimos y nos tumbamos sobre el techo de un camión medio destruido a contemplar el espectáculo. 

			—Menuda sabandija está hecho Hugo —opinó Inés—. ¡El muy cobardica está usando a la Hugomanía como escudo humano! 

			—Pues como pretenda que esos dos le salven el pellejo, va listo —comenté yo, señalando a Borja y Rodri—. Son tan lerdos que no son capaces ni de encontrarse la nariz para sacarse un moco. 

			—Pues anda, que el Zanahorio… Como siga así, les va a romper los siete pares de tímpanos a esos bichos a base de gritos —apuntó Inés con una risilla. Efectivamente, el repetidor de 6ºB chillaba como un descosido, llamando a su mamá desde detrás de una taza de váter medio rota.

			—¿Y qué hace la Bemoles? ¿Se cree que es una encantadora de arañas o qué? —dije al verla. Cristina había cambiado la metralleta por la flauta travesera y tenía embobados a unos cuantos turgs, que la miraban tocar como si estuvieran hipnotizados. 

			—Oye, pues le está funcionando. Y al Calambres tampoco se le está dando nada mal —añadió Inés, señalando con la barbilla en otra dirección. 

			Mi amiga tenía toda la razón del mundo: Nacho, que tiene una ligera obsesión con los cables y las chispas heredada de su padre electricista, había destripado la metralleta de la Bemoles y, uniendo unos cables por aquí y otros por allá, se había hecho una especie de bazoka láser con el que se cepillaba a los turgs de diez en diez. 

			¿A que al final no iba a hacer falta rescatarlos, ni nada?

			A ver, que tampoco es que nos entusiasmara la idea, precisamente. Salvar a los de 6ºB, nuestros enemigos mortales desde la guardería, nos tocaba las narices tanto como a los pasotas de nuestros amigos. Pero aquellas culebras viscosas ahora estaban en nuestro equipo y, si morían, perdíamos la partida. 
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			¿Cómo que qué partida?

			Bueno, como seguramente ya habréis adivinado, allí no había ni consolas, ni mandos, ni nada. Estábamos atacando en tiempo real el nido de aquellas criaturas comecerebros. 

			¿Flipante? Claro que sí.

			¿Increíble? Ya ves.

			¿Real? Qué va.

			Miré un momento hacia arriba, activé el modo de visión nocturna de mi casco y enfoqué el zoom hacia la oscuridad. Entrecerrando mucho los párpados logré distinguir, casi en el techo, una pequeña ventana. Detrás del vidrio, tres pares de ojos vigilaban atentamente todo lo que sucedía en aquel escenario interactivo por el que nos movíamos, saltábamos y disparábamos. 

			Tres pares de ojos a los que yo no quería decepcionar.
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			A la derecha, con su pelo engominado y su mano biónica, Philip Crax: el exmarine fundador y dueño de Crax Industries, la compañía de robótica más puntera del mundo. Era el creador de los turgs robóticos contra los que combatíamos y que tanto mal rollo me daban.
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			A la izquierda, con sus gafas de pasta y su inseparable cuaderno de notas, Stephanie Queen: la mejor escritora de ciencia ficción del mundo, autora de la saga de los Guerreros del Grafeno (que yo no me he leído, pero que a Inés y Max les pirra) y Ovni Invassions (tampoco lo he leído, pero me sé la historia de pé a pá por el videojuego Pakurian Infest). Ella había sido la encargada de elaborar el guion de la aventura que estábamos experimentando en vivo y en directo. 

			Y en el centro, observándolo todo con sus ojos rasgados y planeando sobre su disco volador, el maestro Kokoro Kakari. El desarrollador de videojuegos más joven, famoso y genial del mundo entero. El propietario de Kurumi ActionGames, la compañía que había creado las aventuras virtuales más flipantes de la historia.

			Mi ídolo. 

			Inés empezó a zarandearme: 

			—¡Ey! ¡No te me pongas a pensar en las musarañas ahora! ¡Tenemos que darnos prisa! —me regañó, señalándose el cronómetro de la muñeca. 

			—Esto… sí. Prisa… Musarañas… No…
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			Siguió la dirección de mi mirada.

			—No estarás otra vez pensando en Kakari, ¿no? —adivinó. 

			—¿Yo? Nononononono… ¡Qué va!

			—«Maestro Kakari, soy su fan número uno. Me he pasado todos sus juegos por lo menos diez veces, hasta las pantallas ocultas, y mimimimi mimimimi…» —se puso a imitarme la muy listilla. 

			—¡Oye, que tú estás igual! —protesté—. Que antes te he visto plantada con tus papelajos delante del despacho de la escritora esa. «Oh, Stephanie, me sé todos sus libros de memoria y de mayor quiero ser como usted. Por favor, lea mis cuentos sobre verduras venenosas. ¡Cuidado! ¡Una lechuga!».

			Inés agachó la cabeza y miró al suelo. 

			—Mira que eres tonto, ¿eh? Pues sí, ¿qué pasa? Quería que leyera la Patrulla Tóxica y que me diera su opinión. La madre de la Sombra me ha ayudado a traducirla al inglés para que pueda entenderlo —admitió muy bajito—. Y, para que lo sepas, el otro día Yuli me leyó la mano y me dijo que veía en mi línea de la vida que me voy a hacer famosa con algo de lo que escribo…

			—Ah, claro, si lo dice Yuli… —solté, enarcando las cejas.

			—… y cada vez tengo más visitas en muchoblogger.com —continuó ella, sin hacerme caso—. ¡Pero me da palo enseñárselo a Stephanie y que no le guste!

			—Pues eso es lo que me pasa a mí, Inés. En la Gametrón no fui capaz de decirle ni mu al maestro Kakari, se lo dijo todo el Estorbo, que yo no sé qué hace el tío pero le tiene hipnotizado. Y, después de perder en la batalla Tokusatsu de la Gametrón, no quiero volver a quedar en ridículo delante de él. ¡Necesito impresionarle como sea!

			—¿Pues a qué esperas? ¡Lo tienes a huevo, tío! —me contestó Inés, cómplice, señalando con la cabeza a los de 6ºB. 

			Vale, llevaba razón. Aquella era mi oportunidad y tenía que aprovecharla. 

			Pero ¿cómo?

			Me quité el casco y la gorra para que me fluyera bien la sangre por el cerebro. Relajé los hombros y el cuello. Me apreté los párpados hasta que empecé a ver lucecitas amarillas en un dibujo como de un caleidoscopio. Y, cuando por fin tuve clara la estrategia, abrí los ojos y…
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			…vi que los de 6ºB se habían liberado solos del asedio de los turgs y corrían despavoridos hacia nosotros. 
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			—¡No! —se me escapó.

			—¡Sí! —gritó Inés, levantándose sobre el techo del camión y haciendo señas con los brazos—. ¡Rápido! ¡Hacia allí! 

			—¡Sálvese quien pueda! —gritaba Hugo, que se abría paso a codazos y empujones. 

			Inés y yo bajamos de un salto y empezamos a correr detrás de ellos.

			—Pero ¿cómo habéis conseguido escapar? ¡Si estabais rodeados! —pregunté, confundido. 

			—¡Han sido los otros! —nos informaron al unísono Borja y Rodri, mientras seguían corriendo despavoridos.

			Inés y yo nos miramos con preocupación.

			—¡Los otros! —exclamó ella, y disparó dos veces a un turg despistado—. ¡Como si no tuviéramos bastante con estos! 

			Le dio una patada a otro turg y la Bemoles lo bateó en el aire con la flauta travesera. Cayó al suelo convertido en una mancha azul fosforito.

			—¡Tenemos que ponernos a sal…! 

			¡ZASSSZZZ!

			Un certero rayo láser me alcanzó en la espalda y otro me dio en el brazo. Inmediatamente, mi traje se volvió tan pesado y rígido como si fuera de cemento, y caí al suelo como un saco de patatas. Desde luego, la tecnología que usaban en aquel juego interactivo era la leche. 
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			Pero yo había caído en combate.

			—¡Noooooo! —grité. No podía moverme.

			—¡Álbeeer! —exclamó Inés. 

			Al principio lo dijo de un modo muy dramático pero, cuando vio que me había caído de cabeza y con el culo en pompa, le entró una risa tonta que sonaba muy rara a través del micrófono del casco. Todavía a carcajada limpia, intentó empujarme y ayudar a que me levantara, pero pesaba demasiado.

			—¡Sálvate tú, Inés! ¡Sálvate!

			—¡No pienso dejarte aquí, soldado!

			¡ZASSSZZZ!

			El traje de Inés empezó a hincharse cuando otro rayo láser la fulminó justo en el centro del pecho. Mi amiga cayó de espaldas y se quedó panza arriba como una tortuga, incapaz de darse la vuelta. 

			—¡¡¡UNGA CHACA UNGAAA!!! 

			Un rugido inundó el almacén y los turgs que ya empezaban a rodearnos (y a relamerse pensando en el festín de sesos que se iban a dar) explotaron como fuegos artificiales.

			—¡UNGA! —respondió un coro de voces.

			Vale, con todo el jaleo de parásitos mutantes y sabandijas rastreras de 6ºB, había olvidado un pequeñísimo pero crucial detalle: los turgs no eran nuestros únicos enemigos. 

			No, señor. 

			Estábamos en medio de una partida del modo avanzado multijugador. Dos pelotones de marines, un solo objetivo: acabar con todos los turgs antes que el otro equipo para colgarse la medallita de haber salvado al mundo de una horripilante plaga de zombis mutantes asesinos. 

			Aunque no sé yo si era buena idea, porque el ejército rival daba mucho más repelús que los turgs. 

			—Unga chaca unga, unga unga chaca unga. 

			Llegaron en estampida, sin dejar ni un turg vivo a su paso. El otro grupo también estaba formado por alumnos de 6º, solo que diez centímetros más altos (y anchos) que nosotros, y con cara de bisontes enfurecidos.
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			El líder de la manada era un bicharraco más cuadrado que el Píxel, con una sola ceja debajo de una frente llena de arrugas de cabreo máximo y un ridículo bigote que era poco más que una sombra. Se había quitado la parte de arriba del traje de combate e iba sin casco, golpeándose el pecho con los puños como si fuera un tambor.
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			—Esos no van a 6º ni de coña —protesté yo, que seguía atrapado en mi traje. 

			Inés fue a abrir la boca para decir algo pero, entonces, se encendieron unas cegadoras luces rojas y una voz robótica retumbó en el almacén:

			—FINAL COUNTDOWN, MARINES! TWO MINUTES LEFT! 

			—María, ¿qué ha dicho? —grité con todas mis fuerzas. 

			Por desgracia, la Sombra ya no estaba con nosotros. Un turg acababa de alcanzarla y su traje se movía solo por el escenario, como si ella realmente fuera un zombi, mientras Ro-róber huía muerto de miedo.

			—¡No te pienso dar un beso! / ¡Tú me quieres comer los sesos! —rapeó. 
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			—Ha dicho que ha empezado la cuenta atrás —me respondió la empollona de Inés—. ¡Quedan dos minutos para completar la misión! 

			—¡¡UNGA CHACA UNGA!! —rugió el jefe cejijunto de los rinocerontes. 
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			El resto de su manada interpretó aquel grito de clan de la prehistoria como una orden de destrucción inmediata y empezó a empujar a los turgs hacia los escombros donde aún resistía nuestro pelotón. 

			—¡Áurea, un turg a la…! ¡Ro-róber, no! ¡Vigila tu espalda, Hugo! ¡Agáchate, Cristina! 

			Yo ladraba órdenes desesperado, intentando organizar lo que quedaba de nuestras fuerzas, pero no había nada que hacer. Los nuestros caían como moscas, víctimas o de los disparos del otro equipo o del ácido de los parásitos. El único que se libró de la masacre fue el Estorbo que, escondido debajo de una plancha desprendida del techo, se iba zampando las raciones de emergencia de todos los caídos en combate. 

			—Madre mía, qué paliza… —se lamentó Inés. 

			El cuerpo de Max aterrizó a nuestro lado, rígido como una tabla.

			—¡No os desaniméis! —dijo, mientras intentaba colocarse las gafas moviendo solo la nariz—. ¡Aún queda…! 

			—¡… el jefe de nivel! —completé yo, esperanzado. 

			¡El Gortrug! 

			Aquella especie de turg mejorado, que tenía tentáculos en vez de patas y expulsaba ácido corrosivo a través de todas sus ventosas, se iba a merendar a aquel ogro cejijunto y su pelotón en menos de lo que se tarda en decir Kurumi. 
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			O eso me creía yo.

			Cejijunto miró al Gortrug, tiró su metralleta al suelo, se aporreó el pecho violentamente y arrancó las dos puertas medio descolgadas por las que habíamos estado a punto de bajar al sótano. Con una en cada mano, el muy bruto se abalanzó contra el monstruo y le estrujó la cabezota en un sándwich mortal. 

			—¡¡¡UNGAAA!!! —gritó, triunfal, cuando escuchó que una sirena anunciaba el final de la misión y de la partida. 

			Las luces del almacén se encendieron y pudimos ver todos los detalles de aquel escenario curradísimo y superrealista. Los turgs robóticos dejaron de moverse, los jugadores que habían sido convertidos en zombis recuperaron el control de sus trajes y los que habíamos caído en combate pudimos (¡por fin!) levantarnos.

			En medio del almacén abandonado, el líder de aquellas apisonadoras humanas se reía, con los brazos en jarras y un pie apoyado sobre la cabeza del Gortrug abatido. 

			Menuda cagada. 

			No podríamos haberlo hecho peor ni entrenando. Para empezar, nos dejamos atrás a la mitad del pelotón y, para rematar, nos habían masacrado tanto los turgs como los rivales. Mi aturulle máximo había vuelto a dejarme en ridículo delante de mi ídolo. 

			Muy bien, Álber.

			Menuda manera gloriosa de empezar la Copa Kurumi. 
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